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Se elogian mucho los trabajos de 
tnineifa que está preparando el minis­
tro de Fomento para un proyecto de 
íey en el que se hace una selección 
nietóilica de las disposiciones úiiie.s y 
Verdadeíamenle prácticas, desdeñan­
do el tarrago de las rutinarias que 
más perjudican que favorecen al des 
Arrollo de la minería. 

Este ramo de la industria nacional 
está llamado á gran poi venir en Es­
paña, gracias á los piogresos cientiíi 
Cos y á ios perfeccionamientos indus 
tríales; por eso la labor que se anun­
cia de mejorar la legislaciOi) de minas 
es digna de atención. 

Según las indicaciones á que veui 
ftios refiriéndonos se ha estudiado pa­
ra dicha labor, no sólo la legislación 
de minas nacional y exluinjera, sino 
las conclusiones de los Cüngreso>tle 
'a producción é industria minera y las 
informaciones de los ingeníelos é in­
dustriales de minería. 

Los pleitos entre miiinos, se sütne 
terán á un jurado mixto fie pauonnv é 
ingenieros; de lo lu.^i s»- IKIII di- r-poi 
tar grandes ventajas; entre ot as la de 
correspondí ríe señalar anunlmenle el 
Valor de los minerales para la ex'C-
ci<in del imf^uesto del 3< por 100. 

La riíjaezti nifiíeî a de Espinar es 
tnoy grande y solo hace falla darla A 
conocer y facilitar los transportes pa 
ra qoenotenaolo la zona costera la 
que «e expióte, sino ios oacimientos 
ÍQtet1ores< 

Cuando la mfnería y la siderúrgica 
se desati()ollen ¿ütfl corresponde á tas 
necesidades nacionales podrá irse 
acercando el instante de la regenera 
ción industrial positiva; los capitales 
>e desarrollarán, crecerá el movimien­
to y la riqueaa, y en s«m« se IraísfOr-
mará por Coilrpieto la faz del país. 

Asegúrase que Cbitio cortipliéraento 
» désele trabajo de selección' para la 

tulota ley de liíiWtis, se fífiíietírá á la 
tnintcia lo legisiado !<obre expropia 
ción'to«K>sa;* único mod« de dar ho-
rizgfeflt*'á ta lindwstri» ihitiera que 
PnéÜe ser un iiiátíántlal fecundo é 
iQ&gbtvbierdie prespeí idades y bienan 
daiitíír 

CRONÍcl 
Oogatr a»laoall0 

Los h«cbos más insigaifitftDtes al 
parecer, las trivialidades iliás lentas 
CQ apariencias, encierran las más de 
Ui veces pi'oflindas enseñántlis que 
iolb apttovedban los espiritas reilex»-
^ ^ y observadores, que sédistieóén á 
'ttttdiarlas. Yo he leído qae> alguien 
<}̂ o que el teatro, qne>ifo «éaini lOál' 
<>i menos, que no es otra oosa, que 
^Qa foitogrsfia animada y en colores^ 
^na especie de cinta de cinematógra-
f4 Viviente; yo he leído, irei<ite, qtie 
''̂ Ituiéti tttihBíó' (fue lüs teairo^'ábn és-
^6las a¿ eóMtíthb^s y tiatetfíin,«ti 1» 
^ á«üpi-énde; eutré ttfúáieás * y es-
trotas, á resolver con tino y^Wi ÍB«!W-' 

t^lbs'iyroiflettíMdé'láíviila, á i¿oMo-
"̂ r itt biiéno y io oikltt'^üe «o la bd-
i^anidad existe, y he leído también 
^Pelasinásdélás veéei un parlamen-
^ de versos briosos y sohói'5» ehse 
QHQ más que tos ábstrüsos di'só'tirsós 
^«ié lósiñtérminálilés Vólfirtiéiiés y láS 
'^Pt^rirerás disértaclohiift dé EsiJüéld» 
y^Aii&adémiás. 

I es que én la ésbéha Sié eipótieb á1 
**pectad6r entré bátnbálinas y télo-
5̂«> trozos cálidos y palt>itahtéá de la 

^ida real bajo todos sus aspeólos. 
V si esos frutos ie ó1)tii¿nén en el re-

^ttífo a1)ragado y reducido de las la 
"Uade lá escena, ¿cuan copioso ao 

i 

será el que podrá obtenerse en ese 
otro teatro en el íjue actúan en abi­
garrada y multicolor mescolanza to­
dos los personajes arrancados por la 
fantasía de los autofes á "la»' grande-
ziis y miseriíis enítirhwdas en la mul­
titud de personas de todas la» clases 
que circuldn noche y día por las ca 
lies y pla/uel:is? 

¿Tienes mucho que hacer leclor 
HllligU? 

¿No? .Pues ven conmigo y verávl... 
Fíjíde en aquella vieja, en aquella 

que inareha lenlH v dificultosamente 
arrastrando los pies fnvutlla en ne 
grns harupos y mngrienlo mantón. . 

jYa nos vio y viene hacia iiosidros... 
ia}4uaida!... ¿Te h:> conmovido el reía 
to de sus amaiguriis?el cuadro que le 
ha pintado de sus ocho nietos sin ma 
dre que no han cumidu aún? 

iNo te apures, ven; vamos detrás 
de ella y verá» para lo que le sirve la 
perra que le has dado!... Mira, mira, 
¿la ves donde entra? En la tienda de 
vinos; atiende, ¿ves la rosca que le 
compra á sUs imaginarios nietHcilOs? .. 
Mira, y¡» hay VHCÍHS ante ella sobre el 
ino^li i'lor cinto copiís de a>euiii(i¡en-
t' , ((iii' \alt'ii 'O i\\\-- ciiH'o rosi as,.. ¿Ti-
li:f« ; o . vcnci í"? ¿Va'> .iiireiidicndo 
lector? Esa cosí de I" calle le enstña á 
á ejeicei la caridad con los veidade 
ros necesitados, que aun ruando hay 
un proverbio que dice haz bien y no 
mires á quién, opino >o que de esos 
(juiénes (íel«e hallarse excepiuada la 
vieja de las copila» y son iiutnero\o> 
Colegas tie ambos sexos. 

¿Ves aquellos chiquillos que se gol­
pean mutuamente por una colilla? 

¿Y aquellos otros que en aquella es­
quina juegan á las chapas y á los pe­
rros gordosfí 

Eso te explicará el por qué las es­
cuelas están vacías y por qué hay en 
España tanto,analfabeto y tanto pre­
sidiario. 

¿Y aquellas niñas medio desnudas, 
casi púberes, que se hallan allí lum 
badas lomando el sol, luciendo lo que 
no lucen con tal descaro é impudor 
mochos animales? Esas nos dicen que 
hay que moralizar y prestar amparo 
y protección á esas desventuradas flo 
res diel ci< no, materia prima de tantas 
desgraciadas, que son explotadas por 
trafiC'inies infames del vicio y la co­
rrupción... 

jHay que moralizar las costumbres 
del pueblo, fomentando el trabajo y 
la virtud con medidas preventivas! 

Esa» y oTrás mucbás cósáidé tü'i-á-
/fe, que Utí pueden ti^ñísiúrfbirse flquí, 
nóS ensfefiátl'Qu^ bé irt)ti ¿bti iñédiBáis 
de violencia como sé iúbfá'lli¿a''á ÜeA 
biulfitüdés .. éso pi^üebá que hriy-<iue 
seülbrar anteS dé pbi/^, atités^üti'llé-
Var é 1á t^rcelbáy qué cbndiifcii' á'lk 
Estiiieia'y al 'Asifóá ésbs párásíhóá'Uk-
ñinos... h«cé!^ btî Mcdib eS quéré^ilé-
coger flores antes de labrar la tierra. 

|Ya ves, lector, lii aprendeund-estu-
diandoboU determinm'ióa lasedscn^cfe 
lá oá//e! 

ALFREDO ROOA-
• * • " • • • ' 

Deja Tisbe que el llanto 
descienda por tu faz deslumbradorat 
no sabes tú el encanto 
que tiene uaa mujer siempreque lloral 

Deja que de tus ojos 
las líígtimas desciendan á raudateb, 
pues en ei cauce de tus labios rojos, 
perlas serán en fondo de corales. 

Libra gütéta, pbr'fef'dfeído'hefitíá 
del dblbf qdd'te'íifcétíhá étifáitivM'títí; 
püeiféS^dr Invertida, 
una lágrima, el arma más téttllbte'. 

¿Qutî n resiste el mátídátó, 

de una mujer que Hora atribulada 
¿quién no se rinde al mágico alegato, 
de uha !loi-0s¿i espiritual iliiíadá? 

iLágritTlas dé mujer, tales mistéi^iós, 
guardáis y lal poder en Vos anida, 
que bastáis solas á romper imperios, 
y á trastrocar el curso de la vida...! 

~^- ,. .̂ ' 
Una mujer de rostro de querube 

vista á través delllanto que la empaña, 
más hermosa parece: igual la nube 
hace máshelloelastro que acompaña... 

Lucen los negros ojos, 
p^r el cendal velados de la pena, 
corno luce una flor puesta entre abro-
i>nás pura y más serena!... [jos, 

¿Qué belleza habrá habido más su-
[blirtie 

en la senda del mundo borrascosa, 
que aquélla que atesora cuando gime 
abrazada á la Cruz, la Dolorosa? 

Ojos de mi adorada, ojos divinos, 
soltad de vuestro llanto los raudales, 
me'ancólicos, tristes, ')eregrinos, 
no ettífontraréis !»obre ia lierra iguales. 

Tenéis nvás ioceitlivos 
éuando á tá tierra os inclináisgimiedo, 
niiiiilibs, eíifífritu'Afeá, {íénsatitds... 
más que alegres os gusto y os com-

[préndol 

Valéis más sollozando, 
tenéis más infinita poe.sín 
que cuando vais por el vergel libando 
en las flores de amor de la alegría. . 

Suelta, pues, Tisbe, el llanto, 
lánzalo en catarata hriiiadora; 
|no sabes tú ei encant* 
que tiene una mujer siempreque llora! 

José del Río Sanz 

fiO'ma ftutmB 

El lúgubre mes de Noviembre toca 
á su fin, y pronto obedeciendo al ine­
ludible mandato de la ley del tiempo, 
abandonará el poder, para que su su­
cesor, el mes de las zambombas y 
panderetas lo ocupe por espacio de 
treinta y tin días, según ei Zaragoza­
no y demás almanaques conocidos. 

El onceno mes del año ha comen­

zado á hacpr testamento y triste y Ca­
riacontecido en estos últimos días de 
su etapa, deplora el que dui.inte su 
permanencia, el joven ministro de la 
Gobernación haya sufrido un fracaso 
coti su circulaí contra la prenísa. 

Lo deplora, porque francamente, 
esa circular ha de darle á La Cierva 
más disgustos, que una mala suegra 
suele dar á suye inoó yerna respecti­
vos. 

También deplora este mes del año, 
el que durante su mando'en el mun­
do de los vivos, aporte para la histo­
ria, una fecha tristísima; la de la ca­
tástrofe ferroviaria ocurrida reciente­
mente cerca de Tarragoiía. 

Con sentimiento ó Oo, el caso es 
que el mes de Noviembre ha entrado 
en el periodo agónico y que dentro de 
un corto espacio de tiempo desapare­
cerá para tomar fuerzas y volver al 
mando en el próximo año de 1908. 

Y como dice un antiguo adagio que 
tras 1̂  témpéáfád viene la Cáltna, tihas 
del triste me$ dé Noviembre 

Qae efatrá cóD todíoá to« éáñtos 
j I ale coii S«ú Andrés 

y que su subida alpódér áe áhühciá 
co ) el doble general dé cfaHipánás y 
en medio dé los é'ánllcbs 'íhñéi-'álés, 
tiene que vehlr el mes de álegHa, él 
último del año, que cOn sús pahdéré-
tas y villancicos, con sus pavos y tu­
rrones, nos hace olvidar auht|ue Iblo 
sea por breves instantes, laá penas, y 
sobre todo á los ingleses que es lo que 
preocupa á tí/ás de éuáti-6. 

ÓTEMA. 

LAS EVOLUCIONES DEL RELOJ 

|EI reloj sortija!... He aquí el último 
grito de la moda inglesa, según lee­
mos c-n un periódico londinense, 

El reloj pulsera ha sido destronado. 
El nuevo reloj aparece como el más 
práctico y elegante. Como su nombre 
indica, es una'Sortija provista de una 
esfera diminuta. Se lleva en el dedo del 
corazón, sobrís el guante, y permite 
en el curso de una conversación, de 
un sermón ó de una visita, enterarse 
por una furtiva mirada de la veloci­
dad con que huye ei tiempo. 

Como se ve, el nuevo reloj no des­
miente su origen inglés, «Time is mo-
ñey»" 

Én cuanto á su parte artística, es 
susceptible dé grandes refinamientos. 
La caja del reloj es de esmalte; perb 
generalmente se le rodea de brillantes, 
de perlas, de las piedras preciosas más 
raras y costosas. 

¡Figuraos de Id que es capaz el in­
genio de un joyero! 

Para dar una idea de ello, basta de­
cir que el más modesto de estos relo­
jes no cuesta menos de 600 francos. 
Esto último será, sin duda, lo que más 
atraerá el favor de los elegantes. 

¡Muy moderno, muy práctico y muy 
costoso! 

El nuevo íeloj sprtija reuhe todas 
las condiciones para tt'iunfán. Prepa­
rémonos á ver la joya que en estos 
días simboliza el tiempo, en las lindas 
manos de nuestras elegantes. 

Víctiiñá dé rápida éuférrnédád falle­
ció ayer tardé áíai siente, éh su cá^a 
de Santa LuCfá, la virtiioSa s'éñbra 
D * Manuela Sánchez, esposa de nues­
tro quérMb ániigd O. Rafael i^arcía 
Molero, dueño con su hermano don 
Pedro del cinematógrafo de la calle 
Honda. 

La finada gozaba de geaerafes sim­
patías por su carácter afable, siendo 
mny querida de cuantos la tírataron, 
y en su hogar deja un vacío'inmenso, 
pues ei-a inodeTó de esposas y átüantí-
sinla madre. 

A su desconsolado esposo, sél^or 
García, enviamos ñuéstí-o más seniiÜo 
pésaüie, dcsei^ndÓlé resighaciií^ sutl-
ciente paiá soportar tan rudo golpe. 

Esta tarde á las cuatro y media ha 
tenido lugar el entierro ál qué ha'acu­
dido numeroso acompañamiento. 

Dios haya acogido en sus brazos el 
alma de la finada. 

SUCESOS LOCALES 

La deggracfa de l)oj 
A las doce de hoy, próxímámeHté 

Ha Ocurrido una sensible ddsgraciii en 
la Callé del Düqdé, fretifé á la d'éséln-
bocadura de la calle dé Glsb'ért. 

A dicha hora, pasáfea el co¿Héd!él 
tranvía eléctrico número 3 qiie liace 

HEVA 114 

rsdiante qae el adorno mii hermoto dtt baile; nos 
gHM trantiparente iotcintaba cubiir sus bracos; so 
cuello, deíaado de adoróos, se eloiaba blanco y 
poro, reoibreudo mayor rekiee de su» ríñiilos "cábe-
lloa y d« negro co or de su corpino. Una ligera 
sombra de tristeta |>are<í* laobkr en su rostro con 
laaoariaa próxima á Hsomar. Sos ojos nóanaDcia-
Iwn demasli«¿o 1M ligrimas derramariaB; teidan él 
brillo ater«i(ipelado'iÉel irla f la limpiÜét'derdta-
mknte. Cuando apareció «o la primera sala hiibo tu 
las pajüreras ¿slrepitoaos cantos de alegrta y aü éá-
tremeohniéotode a'as qn« la hicieron coomoTe^ Se 
írlicidad. 

Su tristf-sa án viuda no traen TerÍJeáldeicapé-
rante pata mi. Eaperaba que me liabtiasé con ai.ate-
dad dalee y puneaote á la ves; teiifa aeid de sus pa-
labiáa, y *io embargo, desealia ooniuik^rme enüre 
ana eriados, que se detuvíeroa éu el dliítéláél 
enarto y voWieroD á ti obscoridad'y su insí|i)ifi-
oaacia. 

"tomó áaiento, se átitpoi& de]' mákrasi\ociÍ6-
llo qtie cubría lo alto dn su cabeta, cogió iío abani­
co, y noA 'suplicó á su cnásáo yÜ ínt qiie non áoii-
tásfmoa á so lado. 

OI>edee{ maqoioalmente. J n espejo próximo me 
reveló ibi eapanioaa palid^c. No tnve ÜeJaVo para 
analiiar mia BeBBacÍoo«>s, íaa aufr'iaj d̂ -jabdó mi 
autopsia mwai para momi^tot miiis'tni'BqaifM. 

Bibliotecade Eco DE CARTAGENA 111 

El ooSado de Héva, el sabio Talaiperi, cuando 
iba desde Madras á la habitación del lago, decía 
algunas veéea á G'abrlelt 

—-Batamos en verdad contristados pur ro poder 
propo'oiooar á usted algunas distraocioses campea-
tre»; pero nat d aabe mcjaír que ninguno nnesira 
posición; la oísa eatá de luto. Sin embar|^, lel 
tiempo, eae dioa que consuel <, d>*pari>rÁ á oated 
mejorea dísB en el aeoo de nuestra familia y'eu el 
de algunos buenos amigos. 

Gabriel respondía que aquella soledad estaba, pa­
ra ¿I llena de encantos que eo ella podía alimenta? 
au pasión favorita, la casa, y que además «ncoa-
trabji doa ezoeleiiteil remedios contra el fastidio: el 
eatudio y ia meditacióo. 

Hieottas tanto, Gabriel recibió una carta de 
Klerbba. EstalM concebida así; 

«Tranqiéblíi- J-'AftBíló 18. 
Mi ûéH'di) 0&«YÍél: 

Te eseribo piHóai&plñ % ^biaeftt q%« te UlCe 
al partir. Niv be tenido todavía ^ '̂«((Sbá'de eilWn-
tráíik' Hiáo'naWií tos tiiatal>an>sivi¡iá»ü'éM 
que lie tenido la desgracia da btfsoailla. Ke «itotiilri-
fiadÍ'iá'yrdVln<ii& de Caríitttfrtf y lá p»Í:od̂ %B Vil-
nónr.iiite'iikbfárebie Sk'tíaíiMf} béiáomn'^Wúiv-
cá iae IditóVfái iütflafiis. ^Cofifié 4n lói ittfr '̂Mk! 
tJá pU|iJ8a dé flífiolir Ülíá¿Wrt>fÜlitfi-ttd%l1tfÍ, 


